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«El hombre cae en un error al considerar la vida y la muerte, y al aplicar estos dos nombres. Llama 
“vida” al tiempo en que, dado a luz por la madre, comienza a respirar, a nutrirse, a moverse, a pensar, 
a obrar; y llama “muerte” al momento en que cesa de respirar, comer, moverse, pensar, obrar, 
viniendo a ser un despojo frío e insensible, preparado para entrar en un seno, el de un sepulcro. Pero 
no es así. Yo quiero haceros entender la “vida”, indicaros las obras aptas para la vida. 
 
Vida no es existencia. Existencia no es vida. Existe está parra que se entrelaza con estos soportes, pero 
no tiene la vida de que Yo hablo. Existe también aquella oveja que bala atada a aquel árbol lejano, 
pero no tiene la vida de que Yo hablo. La vida de que Yo hablo no empieza con la existencia ni termina 
cuando la carne llega a su fin. ¡La vida de la cual Yo hablo tiene su principio no en un seno materno; 
tiene su principio cuando el Pensamiento de Dios crea un alma para habitar en una carne; termina 
cuando el Pecado la mata! 
 
Sin ella, el hombre no sería sino una semilla que crece, semilla de carne en vez de ser de gluten o de 
pulpa como la de los cereales o la de la fruta. Sin ella, no sería sino un animal en estado de formación, 
un embrión de animal no distinto del que ahora está creciendo en el seno de aquella oveja. Pero, dado 
que en esta concepción humana se infunde esta parte incorpórea (y que no obstante es la más potente 
con su incorporeidad sublimadota), entonces el embrión animal no sólo existe como corazón que 
palpita, sino que “vive” según el Pensamiento Creador, y es el hombre, creado a imagen y semejanza 
de Dios, el hijo de Dios, el ciudadano futuro del Cielo. 
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Pero esto se produce si la vida dura. El hombre puede existir teniendo imagen de hombre, pero 
habiendo dejado de ser hombre, siendo un sepulcro en que se pudre la vida. Se comprende entonces 
que Yo diga: “La vida no empieza con la existencia y no termina cuando la carne llega a su fin”. La 
vida comienza antes del nacimiento. La vida luego no tiene fin, porque el ama no muere, o sea, no se 
anula. Muere a su destino, que es el destino celeste, pero sobrevive en su castigo si así lo ha merecido. 
Muere a este destino beato cuando muere a la Gracia. Esta vida, alcanzada por una gangrena cual es 
la muerte a su destino, dura por los siglos de los siglos en la condena y en el tormento. Si, por el 
contrario, esta vida se conserva como tal, llega a la perfección del vivir y se hace eterna, perfecta, 
beata como su Creador. 
 
¿Tenemos deberes respecto a la vida? Sí. La vida es un don de Dios. Todo don de Dios ha de usarse y 
conservarse con cuidado, porque es algo tan Santo como el Dador. ¿Maltratarías el don de un rey? No. 
Pasa a los herederos, y a los herederos de los herederos, como gloria de la familia. Y entonces, ¿por 
qué hacerlo con el don de Dios? Pero ¿cómo se usa y conserva este don divino? ¿Cómo mantener en 
vida la paradisíaca flor del alma, conservándola así para los cielos? ¿Cómo obtener el “vivir” por 
encima y más allá de la existencia? 
 
Yo veo manchas en los corazones, y espíritus muertos pulular por todas partes. Entonces os digo: 
Haced penitencia; abrid el corazón a la Palabra; poned en práctica la Ley inmutable; infundid nueva 
savia a la exhausta “vida” que está languideciendo en vosotros; si ya está muerta, acercaos a la Vida 
verdadera, a Dios. Llorad vuestras culpas, gritad: “¡Piedad!”… Y, en cualquier caso, renaced. No 
seáis muertos en vida, para no ser mañana eternos penantes. Yo no os voy a hablar más que del modo 
de alcanzar la vida o d conservarla. Otro os ha dicho: “Haced penitencia. Purificaos del fuego impuro 
de las lujurias, del fango de las culpas”. Yo os digo: Pobres amigos, examinemos juntos la Ley. 
Oigamos en ella de nuevo la voz paterna del Dios verdadero. Y luego, juntos, oremos al Eterno, 
diciendo: “Descienda tu misericordia sobre nuestros corazones”. 
 
Es el tiempo del sombrío invierno. Pero dentro de poco vendrá la primavera. Un espíritu muerto es 
más triste que un bosque pelado por el hielo. Pero si la humildad, la voluntad, la penitencia y la fe 
penetran en vosotros, la vida volverá a vosotros como la de un bosque en primavera, y le floreceréis a 
Dios para, mañana (el mañana de los siglos de los siglos) dar perenne fruto de vida eterna. 
 
¡Acercaos a la Vida! Dejad de existir solamente y empezad a “vivir”. La muerte no será entonces 
“fin”, sino que será principio. El principio de un día sin ocaso, de una alegría sin cansancio y sin 
medida. La muerte será el triunfo de aquello que vivió antes de la carne, y triunfo de la misma carne, 
que será llamada, a la resurrección eterna, a coparticipar en esta Vida que Yo prometo en el nombre 
del Dios verdadero a todos aquellos que hayan “querido” la “vida” para su alma, pisando el sentido y 
las pasiones para gozar de la libertad de los hijos de Dios. 
 
El Señor está con vosotros». 
 

 


